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Introducción

¿Por qué el estoicismo?
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¿Qué nos puede guiar? Sólo una cosa: la filosofía, que consiste en mantener a nuestro dios interior sin afrentas ni daños, por encima de placeres y penas, sin dejar nada al azar, sin mentir ni fingir, al margen de lo que los demás hagan, aceptando los acontecimientos y la parte que le toca, pues tienen su mismo origen.1

MARCO AURELIO, Meditaciones, libro II

El Oxford English Dictionary define la palabra estoico como ‘persona capaz de sufrir dolor o afrontar problemas sin quejarse ni demostrar lo que está sintiendo’.2Ésta ha sido, más o menos, la forma en la que se ha entendido la palabra desde que apareció en el inglés allá por el siglo XV. A menudo escuchamos que las personas que han sufrido una desgracia o un contratiempo son descritas como «estoicas» porque parece que lo sobrellevan bien o no se muestran tan angustiadas como esperamos. Esto ha propiciado la idea equivocada de que el estoicismo es una escuela de pensamiento que promueve la supresión de las emociones y los deseos naturales; que los estoicos son bloques de granito reprimidos incapaces de expresar los sentimientos del ser humano. Sin embargo, aunque es verdad que un aspecto de esta escuela tiene que ver con la resiliencia frente a la adversidad, el estoicismo es mucho más que «encajar los golpes» y «seguir adelante».

El estoicismo es una filosofía que se originó en la antigua Grecia. Zenón de Citio la desarrolló por primera vez hacia el año 300 a. C. Enseñaba en una columnata o pórtico (stoa en griego antiguo) pintado en el centro de Atenas, de donde deriva el nombre de esta corriente filosófica. Sin embargo, fue en Roma, un par de siglos después, donde florecieron los principios y las ideas del estoicismo. Los promovieron el senador y dramaturgo Séneca; Epicteto, un antiguo esclavo que se convirtió en filósofo, y el emperador Marco Aurelio. Al principio, el estoicismo incluía diferentes disciplinas, como la lógica formal, la gramática, la física, la meteorología y la retórica; hasta que, como filosofía, encontró su medio de expresión en el desarrollo de un código ético sobre cómo vivir una vida buena.

Aplicar los pensamientos de tres filósofos tan diferentes de la antigua Roma a la sociedad moderna puede parecer extraño. Podrías pensar que los problemas cotidianos que le preocupaban a Epicteto, que nació esclavo, eran infinitamente distintos a las preocupaciones que tenemos a diario tú o yo. Pero ¿lo eran? Tal vez debamos dar un paso atrás y analizarlos desde una perspectiva más amplia; «mirarlo desde arriba», como dicen los estoicos. ¿De verdad ha cambiado la cuestión rudimentaria sobre cómo vivir la vida en los últimos dos mil años? Las personas siguen infelices, frustradas, dolidas, enfadadas, deprimidas, con miedo y llenas de ansiedad; quizá hoy más que nunca. Por tanto, ¿cómo puede abordar una filosofía antigua estos problemas básicos que nos afligen a todos de vez en cuando?

En primer lugar, el estoicismo es una filosofía práctica que valora las acciones y los actos por encima de la contemplación teórica (aunque reflexionar las cosas antes de actuar es, paradójicamente, parte del proceso). Es una filosofía centrada en lo que puede hacerse, y no un enfoque vital basado en la pregunta «¿por qué puedo hacerlo?».

En esencia, se basa en la creencia de que no son las cosas en sí las que nos hacen sufrir, ya sean las personas, las situaciones o las circunstancias, sino cómo las percibimos: nuestros juicios. En este sentido, todo está en la mente. Si nos entrenamos para hacer mejores juicios, podemos eliminar el sufrimiento, el dolor y la ansiedad que nos asedian. El estoicismo busca controlar nociones negativas como el miedo, el enfado o los celos; no sólo porque se basan en juicios defectuosos, sino porque no nos ayudan a vivir sin estrés y suelen ocasionar malos resultados y conflictos.

Los estoicos también creían que estaba mal confiar en circunstancias o cosas que se suelen considerar buenas en sí mismas o prerrequisitos necesarios para vivir una vida feliz. Estas cosas podían ser el dinero, la salud, el estatus social o las posesiones materiales, que los estoicos calificaban como «externas». A pesar de que a la mayoría de las personas les gustaría vivir en una casa bonita y sin la preocupación de pagar las facturas, estas cosas externas no garantizan por sí mismas la felicidad, la alegría y una vida apacible.

Lo único que controlamos son nuestros pensamientos y nuestro carácter. Tener una mente que funciona en armonía con la razón y un carácter virtuoso es lo único que necesitamos para vivir una buena vida; para vivir, como dicen los estoicos, como «nuestra mejor versión». Los estoicos creen que es posible vivir bien en cualquier circunstancia si adoptamos la mentalidad adecuada. Las circunstancias externas nos pueden brindar obstáculos y contratiempos; de hecho, lo harán (algunos estoicos disfrutan de los retos, como veremos más adelante), pero, siempre y cuando adoptemos el estado mental adecuado, podremos ser determinados y resilientes cuando nos zarandeen los vientos crueles y variables de la mala suerte.

Epicteto escribe que debes «decidir qué tipo de persona quieres ser y mantenerte fiel a ello, estés solo o en compañía».3Todos aspiramos a ser buenas personas y, por lo tanto, nuestra «atención» debe centrarse en cultivar el estado mental adecuado. Los estoicos utilizan el término atención de una forma específica. No se trata de prestar atención en clase, sino de prestar atención a los juicios que hacemos para evitar las emociones negativas y dañinas. Se trata de un significado antiguo del verbo asistir: ‘cuidar y vigilar’. Al igual que los jardineros asisten a las plantas, debemos vigilar nuestro carácter y nutrir los rasgos positivos, como las virtudes del valor, la justicia, la moderación y la sabiduría, que nos permiten crecer como personas. Esta metáfora de la naturaleza es particularmente pertinente, ya que el objetivo de los estoicos es vivir en armonía con la naturaleza. Esto se refleja en algunos de sus valores fundamentales, como ser coherentes con nuestras creencias y valores, así como permanecer en armonía con nuestro hogar según el orden natural en su totalidad.

Ser estoico requiere desarrollar un conjunto de habilidades y una serie de procesos mentales que exigen práctica. Es un proceso, no un resultado. No se trata de algo que puedas probar un tiempo para ver si te conviene, sino que es un proyecto que dura toda una vida. Habrá baches en el camino, pero los errores forman parte del proceso de aprendizaje. El objetivo es que, con el tiempo, se produzcan menos equivocaciones y errores de juicio para que la vida pueda fluir con soltura, como las corrientes de un río que desemboca en un mar tranquilo bañado por el sol (a Marco Aurelio siempre le gustó la metáfora del río).

Este libro es sólo un punto de partida con el que espero animar a los lectores a adoptar el estoicismo como una guía para alcanzar la atención plena y vivir mejor. Abarca los ámbitos y los conceptos fundamentales de esta filosofía y aporta ejemplos sobre la manera en la que se puede implementar en el día a día. Son muchas las personas que recurren al estoicismo y encuentran consuelo en sus valores y en su enfoque sencillo, directo y sensato ante los obstáculos y problemas de la vida moderna. Espero que este libro anime a más personas a asumir el proyecto estoico. Es fácil desmoralizarse ante toda la violencia, las diferencias, el odio y el veneno a los que nos enfrentamos casi a diario; así que, si unas cuantas personas más se comprometen a cultivar las virtudes estoicas de la compasión, la tolerancia, la moderación y el valor, construiríamos el mundo en el que todos queremos vivir. Buena suerte, cuida de ti y de los demás.

NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN Y LAS CITAS

Uno de los problemas de utilizar citas de los escritos de Séneca, Epicteto y Marco Aurelio es que hay muchas traducciones distintas que, a menudo, difieren notablemente con respecto a la expresión. El mensaje principal es más o menos el mismo, pero el énfasis en ciertas palabras hace que, a veces, el significado sea más ambiguo o esté abierto a la interpretación del lector. Para esta edición en español, hemos utilizado la versión de Luisa Fernanda Aguirre de Cárcer y José Ignacio Díez Fernández de las Meditaciones de Marco Aurelio, publicada en Ariel. En cuanto a la obra de Séneca, hemos optado por citar, siempre que ha sido posible, las Epístolas morales a Lucilio, con traducción de Francisco Navarro, de la colección Biblioteca Clásica. Para el resto de los escritos de Séneca citados en este libro, así como para el Enquiridión y los Discursos de Epicteto, hemos traducido de inglés a español las versiones de Penguin Classics que menciona Joseph Piercy y las versiones libres de derechos de las cartas de Séneca publicadas en Wikisource. En las citas de Marco Aurelio y Séneca, el autor utilizó los números romanos, y los hemos mantenido en la traducción, al igual que la numeración arábiga para las citas de Epicteto.

JOSEPH PIERCY Y GUDRUN PALOMINO





PARTE I

LA SABIDURÍA DE LOS FILÓSOFOS ANTIGUOS
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Breve historia sobre la vida y obra de
los principales filósofos estoicos
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La vida bajo el pórtico pintado
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El que es perfectamente sabio es perfectamente feliz; es más, el mero comienzo de la sabiduría nos hace la vida más fácil. No es suficiente saberlo; debemos grabarlo en la mente meditando a diario, y así convertir la buena voluntad en un buen hábito.1

SÉNECA EL JOVEN, De la felicidad (De Vita Beata)

En el extremo norte del ágora antigua de Atenas se encontraba la Stoa Poikile, el ‘pórtico pintado’. Las stoas en la antigua Grecia eran pasillos cubiertos o columnatas, y formaban parte de un lugar de reunión público que se llamaba ágora. Los políticos iban a la stoa a hacer anuncios y proclamaciones; los juicios legales y los arbitrajes ocurrían en la stoa; allí se promulgaban las ceremonias y los sacrificios a los dioses; los comerciantes montaban puestos para publicitar y vender su mercancía y, quizá lo más importante, los filósofos se reunían allí para hablar y enseñar a cualquier persona que los escuchara.

Se cree que el filósofo cínico Crates de Tebas (365-285 a. C.), conocido por haber regalado sus riquezas para vivir en las calles con los pobres de Atenas, ocupaba la stoa, pues fue allí donde aprendió del filósofo Diógenes de Sinope (404-323 a. C.). Crates era conocido como el «abrepuertas» por su popularidad, pues se decía que podía llamar a la puerta de cualquier vivienda de Atenas y ser recibido con los brazos bien abiertos. El historiador griego Plutarco (46-119 d. C.) describe a Crates como una persona que mostraba una disposición indómitamente alegre y vivía cada día «como si estuviera en un festival». Muy venerado por su sabiduría y su calma mental, a menudo las personas recurrían a Crates para arbitrar debates y disputas, así como para propiciar reconciliaciones con su «retórica reconfortante» y su «delicado juicio». Sin embargo, es posible que la mayor contribución de Crates a la historia sea haber sido el profesor de Zenón de Citio (334-262 a. C.), el fundador de la escuela filosófica del estoicismo.



El presidente estadounidense Theodore Roosevelt se llevó consigo una copia de las Meditaciones de Marco Aurelio en la peligrosa expedición del río de la Duda en 1912. Roosevelt y su hijo Kermit se dispusieron a explorar y cartografiar un afluente desconocido del Amazonas, y Roosevelt escribió sobre la fuerza y la resistencia que le suscitaba la lectura de las Meditaciones.





Zenón nació en la colonia fenicia de Citio (Lárnaca, en la actual Chipre). Existe cierta controversia sobre su ascendencia, ya que, a pesar de que Citio había sido un puerto fronterizo del Imperio fenicio desde el siglo XII a. C. con períodos de gobierno tanto egipcio como persa, tuvo una gran población griega alrededor del 1100 a. C., después de la guerra de Troya. Lo que se sabe de la vida del primer estoico se encuentra principalmente en relatos históricos mucho más tardíos, como Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más ilustres de Diógenes Laercio, que contiene una biografía de Zenón. Según este libro, Zenón se interesó por la filosofía tras consultarle al oráculo de Delfos cómo podía conseguir la satisfacción personal en su vida. El oráculo le respondió que debía «adoptar la tez de los muertos», lo que Zenón interpretó como que debía estudiar la sabiduría de los filósofos antiguos.

Zenón, un comerciante adinerado, viajaba en barco entre Fenicia (que se encontraba en el Líbano contemporáneo) y el puerto griego de El Pireo cuando sufrió un naufragio. Zenón perdió todo su sustento en la tormenta y partió hacia Atenas, donde intentó restablecer su negocio. Después de leer en Recuerdos de Sócrates, de Jenofonte, una recopilación de los diálogos socráticos, Zenón recurrió a un librero para preguntarle dónde podía encontrar hombres como Sócrates. El librero le presentó a Crates, que se encontraba allí de casualidad.2Este momento de serendipia influyó profundamente en el punto de vista que tenía Zenón sobre el destino y la adversidad; pues tras sobrevivir al trauma del naufragio, tuvo la subsecuente buena suerte de conocer a Crates, un hombre que cambió el transcurso de su vida. Según Diógenes Laercio, Zenón a menudo comentaba: «Cuando naufragué, emprendí un viaje muy próspero».3



Hay quien dice que el estoicismo tuvo diferentes ramas o facciones y que, en realidad, no fue una escuela de pensamiento unificada. El escritor griego y egipcio Ateneo de Náucratis escribe en su obra Deipnosofistas (Banquete de los eruditos) que existían tres ramas del estoicismo y que seguían las distintas enseñanzas de los últimos tres representantes de la escuela estoica: Diógenes de Babilonia, Antípatro de Tarso y Panecio de Rodas.





Durante varios años, Crates enseñó a Zenón, quien también aprendió de otros filósofos antes de empezar su propia escuela filosófica. Al principio, se conocía a Zenón y a sus estudiantes como los zenonios, pero más tarde el nombre cambió a estoicos, ya que se reunían y enseñaban en la Stoa Poikile. Entre los discípulos de Zenón se encontraba un joven boxeador llamado Cleantes, que se convirtió en el jefe de la escuela tras la muerte de Zenón. Cleantes, a su vez, enseñó a Crisipo de Solos, un joven precoz de Fenicia que, como Zenón, había llegado a Atenas como resultado de la desgracia de haber sido despojado de sus propiedades y riquezas. Crisipo se convirtió en el mejor alumno de Cleantes y en el sucesor natural como jefe de la escuela tras su muerte.



Vale más que su peso en oro

Zenón se dedicaba al comercio de tintes para telas, en particular de múrice, que se obtiene de la mucosidad de los caracoles marinos carnívoros. El múrice produce un pigmento llamado púrpura de Tiro y fue uno de los productos más preciados de la antigüedad: valía tres veces su peso en oro. El tinte creaba un color púrpura rojizo brillante que, debido a su singularidad y al complejo proceso de extracción, sólo se utilizaba en telas y prendas para las personas con mayor poder y riqueza. Se dice que Cleopatra ordenó teñir todas las telas de su barcaza real de púrpura de Tiro y que fue el color simbólico de las túnicas de los sumos sacerdotes de Jerusalén. El púrpura de Tiro era el color de la toga de Julio César, y se promulgó un edicto en Roma por el que sólo el emperador tenía permiso para llevar este color. Transgredir esta ley equivalía a traición y se castigaba con la muerte. El primero en acuñar el término murex (‘múrice’ en latín) para hacer referencia a esta especie concreta de caracol en el ámbito de la taxonomía fue el filósofo Aristóteles (384-382 a. C.) en su obra pionera de zoología Historia de los animales.





Al establecer una línea de sucesión con alumnos que se forman para convertirse en maestros, los estoicos se convirtieron en la escuela
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